


^oM'yfo ̂  ^£$€=?h^ e oü^* Olí :..s 
* 4 

a I 
| 3 
Cu 
o c 

I 

H m z » S» a. 2 » 3 5. •» 
• 3 

^ N 
< T I "O 

É S g. á 
£ n» o o 
T O. Q. 
1 o- o „ 

¡a Q. n> 1 1 

« — 
X O m en 
o 
Cfl ^ 2 
n n 
g , 

2: o 
c 
D. 

o ^ 
-I» PJ 

3 

a* 

M3 as 

3 o. 
o n 
*5 CA 

en 
rn n n O* z 

5 55 
O o 
> 

H 
ra x) ra cr 
> 

2b V 

m 0 

3> f 

i i 

rn * 
0̂ i 

m ¥ 

DO 
LO t 











P O E S I A S 

E N E L O G I O 

SANTA TERESA 
D E J E S U S , 

S A N T A C A T A L I N A D E S E N A , 
Y 

S A N T A C L A R A D E ASIS. 

S A C A V A S 

DE DIFERENTES PAPELES 

P O R 
U N AFICIONADO» 

CON LICENCIA 

Mallorca: En la Imprenta de Tomas Amorós 
Impr, del Seo. Oficio. Año ISOJ* 



V i 



( s ) 
O R A C I O N 

A L A SANTA MADRE 

T E R E S A D E J E S U S 
EN VNA ODA LYR1CA, 

E» l * fue se implora su poderosa mediación, 
para lograr el perdón de los pecadoŝ  

y el amor d í a s virtudes. 

Inclina tus oídos, 
¡O Teresa» Portento de la Gracia, 

Y escucha los gemidos 
De un pecador, que espera en la eficacia 
De tus devotos ruegos, y oraciones, 
Verse libre de vicios, y pasiones» . 

Pues mi alma poseida 
De tristeza mortal, y graves penas, 
Por hallarse oprimida 
Del peso del pecado, y sus cadenas, 
Busca en tu caridad, y en tu amor tierno. 
Una Abogada para el Juez eterno» 

En tu mucha clemencia, 
Apoya su esperanza el alma mia, 
Y que le des audiencia. 
Con despacho feliz, también conBai 



Pues ta poder̂  tu gracia, y aánto zelo. 
Mas grande que en la tierra) es en el Cielo. 

Aquí donde gloriosa, 
Entre los brazos de tu Esposo amado, 
Te miras ya dichosa, • 
No creo, no, que hayas olvidado. 
Ni el zelo de las almas mas activo, 
Ni el amor á su bien mas compasivo» 

¡ O quanto en mis temores 
Me aliento, con el bien de esta memoria! 
ÍO divinos ardores, 
De mi amada Teresa! Quanta gloria 
Dará á tu santo pecho, el generoso 
Zelo de ganar almas á tu Esposo. 

i O celestial Teresa • 
A este zelo, á tus altas oraciones} 
Reserva Dios la empresa 
De quitar las cadenas, y eslabones. 
De tanto vicio vil, como ha reynado 
En mi pecho, que ya es tu enamorado* 

Pero no me contento • / 
Con este beneficio tan crecido: 
Mas alto pensamiento 
Rcyna en mi pecho triste, y abatid#| 
Y es el que libre ya de mis temores» J 



( 7 ) 
rA k •írtttá itíclinc^ mis amoresi 

Me consigas ardiente , 
Activa Caridad, viva Esperanza, 
Un temor reverente 
De los juicios de Dios, y confianza 
De ser de mis delitos perdonado, 
Y entre sus escogidos numerado» 

Angélica pureza. 
Oración, Obediencia, Humildad santa; 
Afecto á la Pobreza, 
A mi próximo amor, y piedad tanta, 
Que sea de mis ansias el empeño 
Agradar á Jesús mi dulce dueño» 

A esto aspira el deseo 
De una alma que te adora con ternura^ 
Cuyo feliz empleo 
Será quererte siempre sin hartura; 
Teniéndote por Madre, y Protedora* 
Y en sus dudas por luz, y por Doctora» 

A Dios dulce alegria, 
Y honra de nuestra España, y aun del Cielo,' 
A Dios Teresa mía , 
Mi gloria, mi regalo, y mi consuelo; 
A Dios, y Dios me dé que yo te vea 
Por infinitos siglos* Asi sea* 



COPLAaAIíA MISMA SERAFICA Y i K G B ^ ? 

ESTRIBILLO. 

Vues de Chisto , y sus afilores, 
Sois l * Es fosa regalada, 
Teresa de Dios amada % 
Rogad for los pecadores» 

Paloma, hermana , y hermosa? 
Jesuchrisco os apellida , < 
Entre miles escogida , 
Para su dilecta Esposa : 
Esta unión tan amorosa 
Fué el mayor de los favores» 

Por Santa, y Reformadora 
Sois coronada en el Cielo, 
Luz brillante del Carmelo y 
Y también como Doctora, 
Todo el mundo os condecora, 
Con repetidos loóres. 

Vuestra virtud singular 
Tan perfecta apareció , 
Qpe parece en vos llegó 
A quanto pudo llegar: 
Difíciles de imitar 
Son , grados tan superiores*. 



(9) « ^ 
Angel fuiste en la inocencia) 

Arcángel en el fervor > 
Serafín en el amor, 
Y Querubín en la ciencia: 
Madre eres .por excelencia. 
De los Místicos Doctores. 

Sois la mística Rebeca, 
Que con fê p duplicado, 
A la Iglesia le habéis dado 
Mil bienes en hipoteca : 
Aquí la suerte se trueca 
De los prevaricadores. 

Casta Esposa del Cordero, 
Q j c ( qual vid que en fruto abunda ) 
La santa Iglesia: fecunda. 
Con prole de nuevo fuero: 
Cada qual es un. lucero. 
Que la llena de esplendores* 

Como a su Esposa selecta, 
El Cordero inmaculado 
Tu corazón ha llagado. 
Para hacerte mas perfecta: 
Corriste la senda recta 
De los consejos mayores. 

Por tan rara Santidad, 
B 



Y sublima perfección , 
Has sido ia admiración 
De cu siglo, y de esta edad s 
Toda la posteridad 
Te hará los mismos honoreie 

La ley Santa de! Señor 
Observaste de tal forma, 
Que fuiste dechado y norma 
De la perfección mayor : 
Siempre aumentaste el ardor 
De los primeros fervores* 

De sublime heroicidad 
A ser llegó tu obediencia. 
Porque era por excelencia 
La de Dios tu voluntad: 
No hallaban dificultad, 
Las Ordenes superiores* 

Fuiste casia* f Vifegén puré, 
• O Seráfica Teresa * 
Angel humano en belleza s 
O del Cielo criatura $ 
Pues era tu Vestidura 
De los divinos candores* 

Con Chiisto en su Craz clavada? 
Con áspera penitencia» 



(%l) 
Maccncion , 7 abstinptida. 
Quedaste en él transformadas 
Tu fuiste crucificada 
Con los mayores rigores. 

Pues tu profunda humildad » 
A lo sumo te abatió} 
Y á la unión te sublimo 
Con la excelsa Magescad : 
Ya excedes en dignidad 
A Reyes, y Emperadores* 

Ansiosa de merecer 
De Christo las agonías. 
Fervorosa repetías: 
O Morir y ¿ ptdecér; 
)Oh paciencia de muger 
Insaciable de dolores.' 

Compasiva , y amorosa, 
Con vuestros próximos todos» 
Procurabais de- mil modos 
Siempre serles oficiosa; 
Por caridad tan preciosa. 
Os somos todos deudores. 

Como Christo en ti vivía, 
Y tu morabas en Christo, 
En un todo, por (o visto $ 



( Í 4 Í 
Le amabas como él quetía: 
Ú c aqui su origea tenia 
Aquel Vesubio de ardores. 

Que un Angel el Corazón, 
Con un dardo os penetrase, 
Y en el fuego os abrasase. 
De divina dilección 3 
Denota la elevación 
De vuestros finos amores» 

Madre, Virgen , y Doctora, 
Tus devotos te aclamamos, 
Y tus ruegos imploramos. 
Para siempre desde ahora : 
De nuestra muerte en la hora, 
Desvanece los temores. 

Mediante ta intercesión, 
Sus favores Dios concede 
A todos 5 pues intercede 
En el tiempo de aflicción : 
Líbrenos tu protección 
De los eternos horrores* 

A vuestra sombra, y auspicio; 
Humildes nos acogemos. 
Para que piedad bailemos 
En el tremeado juicio : 



t ñ i , . T 
Rogad al Juc¿ que propicio f -
Sea á vuestros amadores. 

Pues de Christo, y sus *mem. 
Sois la Esposa regalada > 
Teresa de Dios amaday 
Rogad for los pecadores» 

OTROS LOORES A LA MISMA, 

Sacados del fin de su Nwena* 

«Pues del Seráfica arpón 
»La Llaga llevas impresa» 
„Alcánzanos, ó Teresa, 
„ Que arda nuestro corazón* 

Avila en su Clima helada 
Te dio cuna ¿ quien creyera^ 
Que de la nieve naciera 
Un Espirita abrasado? 
Tu apellido hace alusión 
A este incendio, bien expresa y 
Alcánzanos, q Teresa , &c, 

Eres Nina, y tu amor ciego. 
Hacia el martirio te llama, 
No era muy niña la llama. 
Que Igvamq tanto fuego: 



Juego fue 4d Niño Aaaorf 
Con otra Nina travfesat 

Por la Fe t en tan cierna edad 
Quieres morir; pero l i i . 
Que no ha de ser por I * Fé A 
Sino por la caridad; 
Es esa ardiente pasión 
De este fuego U pavesa. 

Para que tanto te quadre* , 
Logra 'ser Mártir ahora, 
Que después serás Doctora, 
Y también Virgen, y Madre: 
Esta es alta emulación 
De la Celestial Princesa* 

Soberanamente activa %. 
Al monte Carmelo inflamas 5 
No lo cstraño, pues cus llamas 
Siempre suben hacia arriba 1 
De nuevo Vesubio son 
hm volcaoes que represa. 

Viendo que. en $U no tropieza 
Tu ardimiento soberano,, . 
Piensas que el monte esta llano, 
Y le añades adereza ; 
Con esto á su elevación 



Trepa ta wtáót ftws ^ 
A tus hijas, casas funda 

La Corte » Pueblo , y Ciudad: 
l O Sanca Virginidad 
Divinamente fecunda! 
Toda piadosa afición 
En amarla se interesa* 

Quitóte el amor la vida 
Suavemente tirano, 
Y te dio muy de antemano, 
Para matarte, la herida: 
Era tu respiración , 
Para un golpe mucha empresa 

l a la urna de cristal. 
Donde está tu Corazón s 
Causa la palpitación 
Continua gota coral? 
Quiere romper la prisión. 
Por irse a la sacra mesa* 

„Pues del Seráfico arpea, 
9, La Ljaga llevas impresa, 

Alcánzanos, ó Teresa', 
9, Que arda nuestro corazón» 

. U* . . v i 



O T R A S POESIAS 
E N ELOGIO DE LA MISMA SANTA. 

Vulnernsti cor meum, Cant. 4. v. ^. 

T u , gloria de las mugeres, eres. 
La que enferma sin reposo, del Esposo, 
Toda de amor ̂  inflamada , amada * 
Con dardo fuiste sangrada 
En tu Corazón, Teresa 5 
Y esa llaga fina expresa, 
Eres del Esfoso amada, 

í O quanto nos interesa, Teresa> , 
Mugcr tan fuerte, y prudente, lucieptet 
Tan discreta, hermosa, y bella. 9 estrellas 
Que su pecho un Angel sella, 
Porque á Dios tanto enamora) 
La Seráfica Doctora . , 
Teresa > luciente estrella» 

OCTAVA; 

Hecha un Etna de amor Teresa vive, 
Vadecer y ^ wor/r, dice á su Amado: 
Tales son los anhelos que concibe 
De hacerse de Jesús un fiel traslado: 



f IT f 
Gracia tan singular luego recibe $ 
Pues si á Chriscouna lanza abrió el costado. 
Rasgo el suyo cambien dardo amoroso, 
Y es ya perfecta copia de su Esposo. 

O T R A . 
De España, de ta Iglesia, y del Carmelo 

£1 honor eres, lustre, y lucimiento» 
Dando, ó Teresa , tu virtud al Cielo 
Gran motivo de gozo, y de contento ¿ 
Por tantos pecadores ,* que a tu zelo 
Deben sin duda el arrepentimiento: 
Haz que consiga yo ser uno de ellos. 
T u , que eres del Cordero el Guarda-sellos» 

ARIA. 
La llaga del Corazón 

De Teresa traspasado, 
Es el mejor Abogado 9 
Para alcanzarnos perdón* 

Del Trino Dios simil es, 
Y con El, gran Protectora: 
Por Virgen, Madre, y Dodora, 
Teresa vale por tres. 



OTRA* 
Támbicn es Mártir ác amor 

Teresa, pues reparad 
, Su pecho > y de tierna edad 

Iba á serlo sin temor* 
Sin miedo, y con alegría, 

Ya Mártir queria ser j 
Y morir, 4 padecer y 
Después siempre repetía* 

ELOGIO A SANTA CATALINA DE SENA. 

Qttasi flores rosarum, Eccli. 5 o. v* Sf# 
. . ' . , . . . . 

De quantas flores tu ves, es 
Bella R.osa Alexandrina, Catalina, 
Y una candida Azucena, de Sena i 
Sin embarazo, ni pena > 
Ni la menor confusión; 
Pues aun flor de la Pasión 5 
Es Catalina de Sena» 

OCTAVA. 
Era de Candad llama inflamada, 

Angélica también fué su pureza, 
Coa mortificación tan extremada $ 



( *9 } 
Que a ía cumbre llegó de la aspereza: 
De Eucaristico Pan alimentada 
Era por ¿jucho tiempo su flaqueza f • 
Quedando Catalina tan hermosa, 
Quaí la Azucena, la Pasten, y Rosa» 

OTRA. 
Vistosa flor del campo te ostentabas, 

Y quai de Jericó la bella Rosa, 
O Lirio de los Valles, exhalabas 
De virtud la fragancia mas preciosa ? 
Coronó tu belleza el que buscabas 
Por las calles, al modo de la Esposa: 
Mas tu Guirnalda la cexió de espinas» 
Porque fuesen las flores peregrinas» 

ARIA. 
Es Catalina de Sena, 

Jardin ameno de flores. 
Que adornan con mil primores 
Rosa, Pasión , y Azuceaa» 

• Quan bellas las flores son. 
Que á Catalina hermosean] 
Mas entre todas campean 
E l Lirio, Rosa > y Pasiont 



(lo oraA. 
Era su vida un martirio» 

Q una muerte muy penosa; 
Pues siempre estubo esta Rosa» 
Junta á la Pasión, y al Lirio. 

Una Corona de Rosas 
Dexó , por otra de Espinas; 

? Por ser de flores mas finas, 
Mas bellas, y mas hermosas* 

ELOQIO A SANTA C L A R A DE ASIS. 

Dedit i lié elaritatem dternam» Sap. i o.v. 14. 

Vuestra Santidad deelara, ¿Clw* , 
Qac abratada mariposa, Esfosa 
Sois, por el ardiente amor, del Señor: 
Si la Religión Menor 
Os venera como á Madre, 
Es para que mas os «qaadre 
C l a r a , Esfosa del Señor* 

OCTAVA. 
No por casualidad tu nombre es Clara, 

Oráculo divino asi lo ordena, 
Pues antes de nacer, que una luz rara 



Seras, oye ta Madre, justa, y buena % 
La mano del Señor ya te prepara, 
Para que de fervor, y zelo llena. 
Fundes del Salvador en el aprisco, 
£1 segundo instituto de Francisco» ^ 

ARIA, 
Es justo que te dirija 

Un Seraneo Maestro, 
Porque debe ser muy diestro 
El director de tal hija. 

Tal es el fervor, y zelo 
De las regias que fundáis. 
Que Francisco, y tu bastáis 

, A llenar de almas el Cielo» 

a t ó . v*t 



P^rit excitar a U devoción de Sta, 
Teresa de Jesús, Catalina de Sena, 

y Santa Clara de Asis: ¿/t concedido 
el E,mo Señor Don Antonio Desfuig, 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
cien dias de perdón a todos los fieles que 
lean^ u oigan devotamente las Poesias 
contenidas en este librito. 

T el lLmo Señor Don Bernardo Nadal, 
Obispo de Mallorca, ha concedido 40. 
a los que del mismo modo lean, u oigan 
dichas Poesias. En Palma día 13 de 
Mayo de 1805. 
















